PARA SABER MÁS

La Organización Mundial de la Salud (OMS) inició en 2005 una campaña a escala mundial para destacar la importancia que tiene para la salud el hábito de lavarse las manos. Según esta organización, en el mundo hay constantemente 1,4 millones de personas afectadas por enfermedades infecciosas que podrían no haberlas contraído de haber seguido la norma de lavarse las manos antes de manipular alimentos y siempre después de manipular objetos sucios o animales. Esta norma puede parecer muy sencilla en nuestra sociedad occidental, pero la realidad es que el agua potable es un lujo al que un gran número de personas en el mundo no tienen acceso.
En este mismo sentido, otra de las conclusiones de la OMS, referente a las condiciones higiénicas de los asentamientos humanos y a la relación entre la higiene y la salud, es que el número de grifos por persona que hay en una ciudad o en un asentamiento humano es un indicador de la calidad de vida y del estado de salud de esa población, mucho más fiable que el número de camas de hospital.

